
Como el alma llena el cuerpo, así Di‐
s llena el mundo (Talmud, Berajot 
30, a) 

El punto decisivo en la historia de 
Purim viene con el versículo de aper‐
tura del capítulo seis en el Libro de 
Ester: “Esa noche, el sueño del rey fue 
perturbado...”. 

La noche desvelada de Ajashve‐
rosh puso en movimiento una serie de 
sucesos que condujeron al enalteci‐
miento de Mordejái, la caída de 
Hamán, y la salvación del pueblo de Is‐
rael.  

Así, es costumbre que en la lectura 
pública del Libro de Ester en Purim el 
Lector alce su voz cuando llega a este 
versículo para indicar que este punto 
marca el comienzo del milagro de 
Purim. La Torá es más que una crónica 
de sucesos y una legislación de leyes.  

Dentro del significado externo de 
sus versículos yacen capas sobre capas 
de significado, describiendo la esencia 
del alma humana, de la creación y la re‐
alidad, y de la relación de Di‐s con 
nuestra existencia.  

En las palabras de Najmánides, “La 
Torá discute la realidad efímera y alude 
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a la realidad superior”.  
Lo mismo es cierto de los sucesos 

narrados en el Libro de Ester: en la ver‐
sión superior, el Rey Ajashverosh es 
“el Rey a Quien Pertenecen el Fin y el 
Principio” (Ajarit veReshit sheló), y 
Ester es Su novia, el pueblo de Israel.  

El estado de galut (exilio), en el que 
el pueblo elegido de Di‐s está sujeto a 
fuerzas ajenas, expuesto al peligro y la 
persecución, en el que el justo sufre y 
el malvado prevalece, es un estado de 
sueño del Rey Supremo.  

El sueño físico produce una distor‐
sión del nexo entre el cuerpo y el alma 
y un estado trastornado de cosas den‐
tro del ser humano: las facultades más 
altas del durmiente, tal como su inte‐
lecto y herramientas sensoriales, son 
confusas e incoherentes, mientras que 
sus facultades más inferiores no se ven 
afectadas; algunas de ellas (por ejem‐
plo, el aparato digestivo) funcionan in‐
cluso mejor durante el sueño.  

El sueño es, así, la metáfora para 
un estado en el que la conexión entre 
el Alma del Mundo y el cuerpo de la 
creación está análogamente defor‐
mada.  
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Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Tetzavé comienza con una discusión sobre la pre‐
paración y el encendido de la menorá. Luego pasa 
a describir las diferentes vestimentas sacerdotales 

que usan los Kohanim mientras sirven en el Templo, y 
concluye con la construcción del altar del incienso y las 
leyes de las ofrendas diarias de incienso. 

¿Qué conexión hay entre estas tres ideas? 
Primero entendamos la naturaleza de estas tres 

cosas: 
1. La menorá 
El tema de la menorá es la 

luz. ¿Qué es la luz? 
La luz no es una entidad en 

sí misma; es simplemente una 
emanación de su fuente. La 
fuente, ya sea el sol o una vela, 
está llena de brillo, y esto irra‐
dia automáticamente, creando 
luz. La luz solo puede existir 
porque su fuente existe. 

2. El incienso y el altar del
incienso 

La función del incienso es 
crear un aroma.  

Este funciona de manera muy similar a la luz. Tam‐
poco es una entidad en sí misma; más bien, es algo que 
emana o se eleva desde su fuente, y su existencia es re‐
presentativa de esa fuente. 

Por lo tanto, lo que la luz y el olor tienen en común 
es su autenticidad. Son verdaderos reflejos de su fuente. 
Cuando miras hacia afuera por la mañana y ves la luz del 
sol, sabes que el sol está en el cielo. Cuando entras en 
una cocina y hueles un aroma, sabes que algo se está co‐
cinando o se estaba cocinando, e incluso puedes saber 
exactamente qué es. La luz y los olores no mienten. 

3. Las vestimentas sacerdotales 
¿Cuál es la naturaleza de la vestimenta? 
La vestimenta tampoco es una entidad en sí misma. 

Está unida a la persona que la usa y no es más que una 
extensión de ella. 

Pero la vestimenta difiere mucho de la luz y el olor. 
La vestimenta no representa necesariamente a la per‐
sona que la usa. Es posible vestirse de cualquier cosa, in‐
cluso si no es quien realmente eres. La vestimenta puede 
ser utilizada de una manera que no es auténtica. 

La conexión entre estas tres ideas y por qué aparecen 
en la parashá en el orden en que lo hacen: la menorá, las 
vestimentas sacerdotales y el incienso. 

La Torá intercala la descripción de las vestimentas sa‐
cerdotales entre las ideas de luz y olor para transmitir un 
mensaje profundo e importante. 

Un Kohen que servía en el Templo tenía que vestirse 
apropiadamente, de una manera digna del Rey de reyes, 
con prendas especiales que lucieran honorables y hermo‐
sas. 

Pero esto solo no era suficiente. El Kohen no podía 
vestirse así por fuera; las prendas tenían que ser una re‐
presentación auténtica de quién era él como persona, 
hermoso y honorable por dentro. Al igual que con la luz 
y el olor, sus cualidades externas tenían que reflejar sus 
cualidades internas. 

Lo mismo es cierto para nosotros. Las prendas que 
Di‐s quiere que usemos son un reflejo de la forma en que 
Él quiere que seamos como personas. 

Es muy importante vestirse a la manera judía, de ma‐
nera modesta y respetable. Pero lo que es más impor‐
tante, tenemos que ser modestos y respetables. 
Debemos ser auténticos en la forma en que nos presen‐
tamos, no sólo santos y puros por fuera, sino también 
por dentro.

LUZ, VESTIMENTA E INCIENSO 
Una lección de autenticidad

Así, es costumbre que en la lectura pública 
del Libro de Ester en Purim el Lector alce 
su voz cuando llega a este versículo para 
indicar que este punto marca el comienzo 
del milagro de Purim.
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Pero esto solo no era 
suficiente. El Kohen no 
podía vestirse así por 
fuera; las prendas te-
nían que ser una re-
presentación auténtica 
de quién era él como 
persona, hermoso y 
honorable por dentro. 
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UN MOMENTO

En Tetzavé, dice: “Aarón quemará incienso cada mañana cuando 
limpie las lámparas, y quemará incienso por la tarde cuando en‐
cienda las lámparas”. ¿Qué propósito tenía la quema de in‐

cienso en el Santuario y en el Primer y Segundo Templo Sagrado?  
Es importante notar que el mandamiento de construir el altar 

del incienso y traer su ofrenda se menciona en la Torá como los ele‐
mentos finales en la construcción del Santuario.  

La Presencia Divina no descansó en el Santuario hasta que se 
trajo la ofrenda del incienso. 

Nuestros Sabios explican que los sacrificios ofrecidos en el altar 
en el patio del Santuario se relacionan con el cuerpo de un judío, 
mientras que la ofrenda de incienso que se lleva al altar interior se 
relaciona con el alma. 

Este concepto se refleja en los nombres utilizados para describir 
estas diferentes ofrendas. La palabra hebrea para “sacrificio” es 
“korván”, que tiene su raíz en la palabra “karov”, significa “cerca”. 
En contraste, la palabra hebrea para “ofrenda de incienso”, “keto‐
ret”, se relaciona con la raíz “ketar”, que en arameo es “vínculo”. 
Al traer un sacrificio, el judío se acerca a Di‐s. Pero, a través de la 
ofrenda de incienso, el iehudí y Di‐s se fusionan en una unidad. 

Sólo después de que la Torá describe los preparativos para el 
Santuario, cuyo propósito es hacer posible que la Presencia Divina 
habite dentro del pueblo judío, menciona la ofrenda de incienso, 
que permite que se establezca un vínculo de unidad. 

La unidad también se refleja en las dimensiones del altar del in‐
cienso, que medía un codo por un codo. Del mismo modo, cuando 
se traía la ofrenda de incienso, el sacerdote que la hacía estaba solo 
con Di‐s. No se permitía que nadie más lo ayudara. 

Estos conceptos deben ser aplicados en nuestro servicio diario 
a Di‐s. Cada día, la persona surge como “una nueva creación”. Cada 
día debemos renovar nuestro vínculo interior con Di‐s, tal como se 
expresa mediante en nuestras plegarias diarias, de los versículos 
que se refieren a la ofrenda de incienso y cómo esa ofrenda fue 
traída en conexión con la limpieza y el encendido de la Menorá. Esto 
nos enseña que el vínculo entre nosotros y Di‐s debe extenderse a 
nuestros asuntos mundanos, haciendo que se lleven a cabo en el 
espíritu de “Todas tus acciones serán por el bien del Cielo” y “Conó‐
celo en todos tus caminos”.

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

En la historia de Purim, el judío Mordejai se niega a in‐
clinarse ante el malvado Hamán. Como resultado, 
Hamán promulga un decreto para aniquilar a toda la 

nación judía.  
¿Mordejai hizo lo correcto? Incluso si Hamán pensaba 

que era un dios, ¿no debió Mordejai inclinarse ante él en 
lugar de arriesgar la vida de todo el pueblo judío? 

En mi juventud, asistí a una escuela no judía. Los judíos 
constituían el 10 por ciento del alumnado. Pero a veces 
nos destacábamos. 

No era una escuela religiosa, pero en ocasiones cele‐
braban servicios de oración en un gran salón con una 
enorme cruz al frente.  

En un momento, durante el servicio, se les decía a 
todos que se arrodillaran y se inclinaran ante la cruz. Así 
lo hicieron todos. 

Pero yo no lo hice. No sé por qué, pero mientras todos 
los demás se arrodillaban, yo me quedé sentado. Estaba 
un poco nervioso por si me veían sin arrodillarme.  

Miré a mi alrededor y vi que no estaba solo. Dispersos 
por el pasillo había otros que no se inclinaban. Alrededor 
del 10 por ciento de los estudiantes estaban erguidos.  

Ninguno de los chicos judíos se inclinó. Era todo un es‐
pectáculo: un mar de cabezas inclinadas, con algunas ca‐

viene de pág. anterior

EL KASHRUT DE FRUTAS Y VERDURAS
PARSHAT ZAJOR 

En el Shabat antes de Purim, a la lec‐
tura semanal de la Torá se agrega la lec‐
tura de Zajor (“¡Recuerda!”) (Deut 
25:17‐19) donde se nos ordena recordar al 
malvado Amalek y erradicarlo de la faz de 
la tierra.  

Cuando los israelitas abandonaron 
Egipto ninguna nación osaba atacarlos. 
¿Quién se atrevería contra un pueblo 
cuyo Di‐s había golpeado al poderoso 
Egipto con diez plagas, y su final en el 
mar?  

Sólo Amalek, guiado por un profundo 
odio que desafiaba la lógica, presentó ba‐
talla.  

De acuerdo a las autoridades haláji‐
cas, hay una obligación bíblica de oír la 
lectura especial de Zajor. “Parashat 
Zajor” es la segunda de las cuatro lectu‐
ras agregadas (las otras tres son Sheka‐
lim, Pará y HaJodesh). 

PURIM EN 4 PUNTOS 
1) Para revivir los milagrosos aconteci‐

mientos en Purim, escuchamos la lectura 
de la Meguilá de Esther dos veces: una, en 
la víspera de Purim, y por segunda vez du‐
rante el día de Purim. 

Es fundamental oír cada palabra de la 
Meguilá 
2) Dar al Necesitado (Matanot Laevionim) 

Damos Tzedaká todo el año; pero en 
Purim es una Mitzvá dar Tzedaká a por lo 
menos 2 pobres. 
3) Mishloaj Manot

En Purim acentuamos la importancia 
de la unidad y el amor al prójimo en‐
viando regalos de alimento a por lo 
menos un amigo con al menos de dos cla‐
ses de comestibles preparados (Ej., tor‐
tas, masitas, fruta, bebida).  
4) Seudat Purim

Purim se debe celebrar con una co‐
mida festiva especial durante el 
día, en que la familia y los ami‐
gos se reúnen para regoci‐
jarse en con la alegría de 
Purim.  

¿MORDEJAI ACTUÓ DE MANERA INSENSATA?

bezas judías que sobresalían como icebergs. 
Reflexionando, esto es asombroso. Todos veníamos 

de hogares irreligiosos y, en su mayoría, no teníamos nin‐
guna educación sobre el judaísmo.  

Nadie nos dijo nunca que no nos arrodilláramos. ¿qué 
nos inspiró a ser diferentes? 

Creo que lo heredamos de Mordejai, el judío que se 
negó a inclinarse ante Hamán. De alguna manera, su his‐
toria de desafío ha permeado la psiquis judía, hasta el 
punto de que incluso 2500 años después, sabemos en lo 
más profundo de nuestras almas que no nos inclinamos 
ante nadie más que Di‐s. 

Cuando Mordejai se enfrentó a Hamán, no estaba po‐
niendo en riesgo al pueblo judío. Por el contrario, estaba 
salvando a innumerables judíos de todas las generaciones 
futuras que se sentirían inspirados por su singular acto de 
valentía, negándose a inclinarse ante las fuerzas que in‐
tentarían comprometer su identidad. 

Nuestros enemigos nos odiarán por no inclinarnos 
ante ellos, y nos odiarán aún más si nos inclinamos ante 
ellos.  

Pero cuando nos mantenemos erguidos y orgullosos, 
declarando nuestro judaísmo, entonces, como Mordejai, 
veremos la caída del mal y el triunfo del bien.

El exilio egipcio, con su agotador 
trabajo, fue el crisol de fuego que 
refinó al pueblo judío, transfor‐

mándolo en un recipiente apropiado 
para contener la iluminación de la reve‐
lación de la Torá en el Monte Sinaí. 

Lo mismo sucede con nuestro exilio 
actual, cuando nos encontramos “gol‐
peados” por la dureza del exilio. Pero 
este “golpe” nos llevará a la “luz” del 
Ma‐shíaj y la Era Mesiánica, como co‐
mentaron nuestros Sabios: “Sólo cuando 
se aplasta la aceituna puede surgir el 
aceite”.  

En el Monte Sinaí, fue principal‐
mente la parte revelada de la Torá la que 
fue revelada por Dios. Nuestro exilio ac‐
tual, sin embargo, nos prepara para la 
revelación de la dimensión interna de la 
Torá que será enseñada por el Mashiaj. 

(Peninei HaGueulá)

Damos Tzedaká todo el 
año; pero en Purim es una 
Mitzvá dar Tzedaká a por 
lo menos 2 pobres.

Di‐s concede vida y existencia a Sus crea‐
ciones de una manera que es muy similar a la 
relación alma/cuerpo durante el sueño: el bien 
inherente en el hombre está descentrado y 
oscurecido, mientras que los elementos más 
vulgares del hombre y la humanidad florecen.  

Pero “Esa noche, el sueño del Rey fue per‐
turbado”. 

Y habitaré entre los hijos de Israel, y seré su Di‐s (Elokim) (Éxodo 
29:45) 

¿Por qué la Torá utiliza el Nombre Divino “Elokim”, que indica 
el atributo de juicio de Di‐s? Cuando un padre ama a su hijo, ex‐
presa ese amor protegiéndolo del daño y juzgando a cualquiera 
que intente hacerle daño. De manera similar, nuestro Padre Ce‐
lestial utiliza Su atributo de juicio cuando trata con los enemigos 
del pueblo judío. 

(El Magid de Mezritch)

Esa noche, el Omnipotente despertó de Su 
sueño y restauró Sus genuinas prioridades 
frente a los diversos componentes de la crea‐
ción.



JUDAÍSMO PRÁCTICO
de las Palabras del Rebe de Lubavitch

LA PARSHÁ 
EN PROFUNDIDAD

para recibir la enseñanza 
por e-mail gratis: 
contenidos@jabad.org.ar

2 Aron Moss

UN MOMENTO

En Tetzavé, dice: “Aarón quemará incienso cada mañana cuando 
limpie las lámparas, y quemará incienso por la tarde cuando en‐
cienda las lámparas”. ¿Qué propósito tenía la quema de in‐

cienso en el Santuario y en el Primer y Segundo Templo Sagrado?  
Es importante notar que el mandamiento de construir el altar 

del incienso y traer su ofrenda se menciona en la Torá como los ele‐
mentos finales en la construcción del Santuario.  

La Presencia Divina no descansó en el Santuario hasta que se 
trajo la ofrenda del incienso. 

Nuestros Sabios explican que los sacrificios ofrecidos en el altar 
en el patio del Santuario se relacionan con el cuerpo de un judío, 
mientras que la ofrenda de incienso que se lleva al altar interior se 
relaciona con el alma. 

Este concepto se refleja en los nombres utilizados para describir 
estas diferentes ofrendas. La palabra hebrea para “sacrificio” es 
“korván”, que tiene su raíz en la palabra “karov”, significa “cerca”. 
En contraste, la palabra hebrea para “ofrenda de incienso”, “keto‐
ret”, se relaciona con la raíz “ketar”, que en arameo es “vínculo”. 
Al traer un sacrificio, el judío se acerca a Di‐s. Pero, a través de la 
ofrenda de incienso, el iehudí y Di‐s se fusionan en una unidad. 

Sólo después de que la Torá describe los preparativos para el 
Santuario, cuyo propósito es hacer posible que la Presencia Divina 
habite dentro del pueblo judío, menciona la ofrenda de incienso, 
que permite que se establezca un vínculo de unidad. 

La unidad también se refleja en las dimensiones del altar del in‐
cienso, que medía un codo por un codo. Del mismo modo, cuando 
se traía la ofrenda de incienso, el sacerdote que la hacía estaba solo 
con Di‐s. No se permitía que nadie más lo ayudara. 

Estos conceptos deben ser aplicados en nuestro servicio diario 
a Di‐s. Cada día, la persona surge como “una nueva creación”. Cada 
día debemos renovar nuestro vínculo interior con Di‐s, tal como se 
expresa mediante en nuestras plegarias diarias, de los versículos 
que se refieren a la ofrenda de incienso y cómo esa ofrenda fue 
traída en conexión con la limpieza y el encendido de la Menorá. Esto 
nos enseña que el vínculo entre nosotros y Di‐s debe extenderse a 
nuestros asuntos mundanos, haciendo que se lleven a cabo en el 
espíritu de “Todas tus acciones serán por el bien del Cielo” y “Conó‐
celo en todos tus caminos”.

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

En la historia de Purim, el judío Mordejai se niega a in‐
clinarse ante el malvado Hamán. Como resultado, 
Hamán promulga un decreto para aniquilar a toda la 

nación judía.  
¿Mordejai hizo lo correcto? Incluso si Hamán pensaba 

que era un dios, ¿no debió Mordejai inclinarse ante él en 
lugar de arriesgar la vida de todo el pueblo judío? 

En mi juventud, asistí a una escuela no judía. Los judíos 
constituían el 10 por ciento del alumnado. Pero a veces 
nos destacábamos. 

No era una escuela religiosa, pero en ocasiones cele‐
braban servicios de oración en un gran salón con una 
enorme cruz al frente.  

En un momento, durante el servicio, se les decía a 
todos que se arrodillaran y se inclinaran ante la cruz. Así 
lo hicieron todos. 

Pero yo no lo hice. No sé por qué, pero mientras todos 
los demás se arrodillaban, yo me quedé sentado. Estaba 
un poco nervioso por si me veían sin arrodillarme.  

Miré a mi alrededor y vi que no estaba solo. Dispersos 
por el pasillo había otros que no se inclinaban. Alrededor 
del 10 por ciento de los estudiantes estaban erguidos.  

Ninguno de los chicos judíos se inclinó. Era todo un es‐
pectáculo: un mar de cabezas inclinadas, con algunas ca‐

viene de pág. anterior

EL KASHRUT DE FRUTAS Y VERDURAS
PARSHAT ZAJOR 

En el Shabat antes de Purim, a la lec‐
tura semanal de la Torá se agrega la lec‐
tura de Zajor (“¡Recuerda!”) (Deut 
25:17‐19) donde se nos ordena recordar al 
malvado Amalek y erradicarlo de la faz de 
la tierra.  

Cuando los israelitas abandonaron 
Egipto ninguna nación osaba atacarlos. 
¿Quién se atrevería contra un pueblo 
cuyo Di‐s había golpeado al poderoso 
Egipto con diez plagas, y su final en el 
mar?  

Sólo Amalek, guiado por un profundo 
odio que desafiaba la lógica, presentó ba‐
talla.  

De acuerdo a las autoridades haláji‐
cas, hay una obligación bíblica de oír la 
lectura especial de Zajor. “Parashat 
Zajor” es la segunda de las cuatro lectu‐
ras agregadas (las otras tres son Sheka‐
lim, Pará y HaJodesh). 

PURIM EN 4 PUNTOS 
1) Para revivir los milagrosos aconteci‐

mientos en Purim, escuchamos la lectura 
de la Meguilá de Esther dos veces: una, en 
la víspera de Purim, y por segunda vez du‐
rante el día de Purim. 

Es fundamental oír cada palabra de la 
Meguilá 
2) Dar al Necesitado (Matanot Laevionim) 

Damos Tzedaká todo el año; pero en 
Purim es una Mitzvá dar Tzedaká a por lo 
menos 2 pobres. 
3) Mishloaj Manot

En Purim acentuamos la importancia 
de la unidad y el amor al prójimo en‐
viando regalos de alimento a por lo 
menos un amigo con al menos de dos cla‐
ses de comestibles preparados (Ej., tor‐
tas, masitas, fruta, bebida).  
4) Seudat Purim

Purim se debe celebrar con una co‐
mida festiva especial durante el 
día, en que la familia y los ami‐
gos se reúnen para regoci‐
jarse en con la alegría de 
Purim.  

¿MORDEJAI ACTUÓ DE MANERA INSENSATA?

bezas judías que sobresalían como icebergs. 
Reflexionando, esto es asombroso. Todos veníamos 

de hogares irreligiosos y, en su mayoría, no teníamos nin‐
guna educación sobre el judaísmo.  

Nadie nos dijo nunca que no nos arrodilláramos. ¿qué 
nos inspiró a ser diferentes? 

Creo que lo heredamos de Mordejai, el judío que se 
negó a inclinarse ante Hamán. De alguna manera, su his‐
toria de desafío ha permeado la psiquis judía, hasta el 
punto de que incluso 2500 años después, sabemos en lo 
más profundo de nuestras almas que no nos inclinamos 
ante nadie más que Di‐s. 

Cuando Mordejai se enfrentó a Hamán, no estaba po‐
niendo en riesgo al pueblo judío. Por el contrario, estaba 
salvando a innumerables judíos de todas las generaciones 
futuras que se sentirían inspirados por su singular acto de 
valentía, negándose a inclinarse ante las fuerzas que in‐
tentarían comprometer su identidad. 

Nuestros enemigos nos odiarán por no inclinarnos 
ante ellos, y nos odiarán aún más si nos inclinamos ante 
ellos.  

Pero cuando nos mantenemos erguidos y orgullosos, 
declarando nuestro judaísmo, entonces, como Mordejai, 
veremos la caída del mal y el triunfo del bien.

El exilio egipcio, con su agotador 
trabajo, fue el crisol de fuego que 
refinó al pueblo judío, transfor‐

mándolo en un recipiente apropiado 
para contener la iluminación de la reve‐
lación de la Torá en el Monte Sinaí. 

Lo mismo sucede con nuestro exilio 
actual, cuando nos encontramos “gol‐
peados” por la dureza del exilio. Pero 
este “golpe” nos llevará a la “luz” del 
Ma‐shíaj y la Era Mesiánica, como co‐
mentaron nuestros Sabios: “Sólo cuando 
se aplasta la aceituna puede surgir el 
aceite”.  

En el Monte Sinaí, fue principal‐
mente la parte revelada de la Torá la que 
fue revelada por Dios. Nuestro exilio ac‐
tual, sin embargo, nos prepara para la 
revelación de la dimensión interna de la 
Torá que será enseñada por el Mashiaj. 

(Peninei HaGueulá)

Damos Tzedaká todo el 
año; pero en Purim es una 
Mitzvá dar Tzedaká a por 
lo menos 2 pobres.

Di‐s concede vida y existencia a Sus crea‐
ciones de una manera que es muy similar a la 
relación alma/cuerpo durante el sueño: el bien 
inherente en el hombre está descentrado y 
oscurecido, mientras que los elementos más 
vulgares del hombre y la humanidad florecen.  

Pero “Esa noche, el sueño del Rey fue per‐
turbado”. 

Y habitaré entre los hijos de Israel, y seré su Di‐s (Elokim) (Éxodo 
29:45) 

¿Por qué la Torá utiliza el Nombre Divino “Elokim”, que indica 
el atributo de juicio de Di‐s? Cuando un padre ama a su hijo, ex‐
presa ese amor protegiéndolo del daño y juzgando a cualquiera 
que intente hacerle daño. De manera similar, nuestro Padre Ce‐
lestial utiliza Su atributo de juicio cuando trata con los enemigos 
del pueblo judío. 

(El Magid de Mezritch)

Esa noche, el Omnipotente despertó de Su 
sueño y restauró Sus genuinas prioridades 
frente a los diversos componentes de la crea‐
ción.



Como el alma llena el cuerpo, así Di‐
s llena el mundo (Talmud, Berajot 
30, a) 

El punto decisivo en la historia de 
Purim viene con el versículo de aper‐
tura del capítulo seis en el Libro de 
Ester: “Esa noche, el sueño del rey fue 
perturbado...”. 

La noche desvelada de Ajashve‐
rosh puso en movimiento una serie de 
sucesos que condujeron al enalteci‐
miento de Mordejái, la caída de 
Hamán, y la salvación del pueblo de Is‐
rael.  

Así, es costumbre que en la lectura 
pública del Libro de Ester en Purim el 
Lector alce su voz cuando llega a este 
versículo para indicar que este punto 
marca el comienzo del milagro de 
Purim. La Torá es más que una crónica 
de sucesos y una legislación de leyes.  

Dentro del significado externo de 
sus versículos yacen capas sobre capas 
de significado, describiendo la esencia 
del alma humana, de la creación y la re‐
alidad, y de la relación de Di‐s con 
nuestra existencia.  

En las palabras de Najmánides, “La 
Torá discute la realidad efímera y alude 
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a la realidad superior”.  
Lo mismo es cierto de los sucesos 

narrados en el Libro de Ester: en la ver‐
sión superior, el Rey Ajashverosh es 
“el Rey a Quien Pertenecen el Fin y el 
Principio” (Ajarit veReshit sheló), y 
Ester es Su novia, el pueblo de Israel.  

El estado de galut (exilio), en el que 
el pueblo elegido de Di‐s está sujeto a 
fuerzas ajenas, expuesto al peligro y la 
persecución, en el que el justo sufre y 
el malvado prevalece, es un estado de 
sueño del Rey Supremo.  

El sueño físico produce una distor‐
sión del nexo entre el cuerpo y el alma 
y un estado trastornado de cosas den‐
tro del ser humano: las facultades más 
altas del durmiente, tal como su inte‐
lecto y herramientas sensoriales, son 
confusas e incoherentes, mientras que 
sus facultades más inferiores no se ven 
afectadas; algunas de ellas (por ejem‐
plo, el aparato digestivo) funcionan in‐
cluso mejor durante el sueño.  

El sueño es, así, la metáfora para 
un estado en el que la conexión entre 
el Alma del Mundo y el cuerpo de la 
creación está análogamente defor‐
mada.  

2 Sholom Kesselman

2 Rab Eli Friedman
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Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Tetzavé comienza con una discusión sobre la pre‐
paración y el encendido de la menorá. Luego pasa 
a describir las diferentes vestimentas sacerdotales 

que usan los Kohanim mientras sirven en el Templo, y 
concluye con la construcción del altar del incienso y las 
leyes de las ofrendas diarias de incienso. 

¿Qué conexión hay entre estas tres ideas? 
Primero entendamos la naturaleza de estas tres 

cosas: 
1. La menorá 
El tema de la menorá es la 

luz. ¿Qué es la luz? 
La luz no es una entidad en 

sí misma; es simplemente una 
emanación de su fuente. La 
fuente, ya sea el sol o una vela, 
está llena de brillo, y esto irra‐
dia automáticamente, creando 
luz. La luz solo puede existir 
porque su fuente existe. 

2. El incienso y el altar del
incienso 

La función del incienso es 
crear un aroma.  

Este funciona de manera muy similar a la luz. Tam‐
poco es una entidad en sí misma; más bien, es algo que 
emana o se eleva desde su fuente, y su existencia es re‐
presentativa de esa fuente. 

Por lo tanto, lo que la luz y el olor tienen en común 
es su autenticidad. Son verdaderos reflejos de su fuente. 
Cuando miras hacia afuera por la mañana y ves la luz del 
sol, sabes que el sol está en el cielo. Cuando entras en 
una cocina y hueles un aroma, sabes que algo se está co‐
cinando o se estaba cocinando, e incluso puedes saber 
exactamente qué es. La luz y los olores no mienten. 

3. Las vestimentas sacerdotales 
¿Cuál es la naturaleza de la vestimenta? 
La vestimenta tampoco es una entidad en sí misma. 

Está unida a la persona que la usa y no es más que una 
extensión de ella. 

Pero la vestimenta difiere mucho de la luz y el olor. 
La vestimenta no representa necesariamente a la per‐
sona que la usa. Es posible vestirse de cualquier cosa, in‐
cluso si no es quien realmente eres. La vestimenta puede 
ser utilizada de una manera que no es auténtica. 

La conexión entre estas tres ideas y por qué aparecen 
en la parashá en el orden en que lo hacen: la menorá, las 
vestimentas sacerdotales y el incienso. 

La Torá intercala la descripción de las vestimentas sa‐
cerdotales entre las ideas de luz y olor para transmitir un 
mensaje profundo e importante. 

Un Kohen que servía en el Templo tenía que vestirse 
apropiadamente, de una manera digna del Rey de reyes, 
con prendas especiales que lucieran honorables y hermo‐
sas. 

Pero esto solo no era suficiente. El Kohen no podía 
vestirse así por fuera; las prendas tenían que ser una re‐
presentación auténtica de quién era él como persona, 
hermoso y honorable por dentro. Al igual que con la luz 
y el olor, sus cualidades externas tenían que reflejar sus 
cualidades internas. 

Lo mismo es cierto para nosotros. Las prendas que 
Di‐s quiere que usemos son un reflejo de la forma en que 
Él quiere que seamos como personas. 

Es muy importante vestirse a la manera judía, de ma‐
nera modesta y respetable. Pero lo que es más impor‐
tante, tenemos que ser modestos y respetables. 
Debemos ser auténticos en la forma en que nos presen‐
tamos, no sólo santos y puros por fuera, sino también 
por dentro.

LUZ, VESTIMENTA E INCIENSO 
Una lección de autenticidad

Así, es costumbre que en la lectura pública 
del Libro de Ester en Purim el Lector alce 
su voz cuando llega a este versículo para 
indicar que este punto marca el comienzo 
del milagro de Purim.

PARSHAT 
TETZAVÉ 
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Pero esto solo no era 
suficiente. El Kohen no 
podía vestirse así por 
fuera; las prendas te-
nían que ser una re-
presentación auténtica 
de quién era él como 
persona, hermoso y 
honorable por dentro. 

Concordia 19.01 
Córdoba 19.25 
Salta 19.27 
S. Fe 19.12


